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R ESEÑAS 

Ya otras publicaciones sobre la 
hi toria de Medellín, la ciudad a la 
que doña Blanca se re fi e re más en 
extenso por haber vivido allí mayor 
número de años, habían ilustrado 
con refe re ncias gráficas o escritas las 
costumbres de la clase alta de co­
mienzos del siglo. Entre ellas se des­
tacan : la revista Sábado, que em­
pieza a salir en 192 1, bajo la direc­
ción de C iro Mendía y Gabriel Cano; 
Medellín en 1932, de Ed. Libre ría 
Pé rez publicado e n ese mismo año; 
Historia del teatro en Medellín y otras 
vejeces, de Eladio Gónima, publi­
cado e n 1973, y Miscelánea sobre la 
historia, los usos y las costumbres de 
Medellín , d e Alberto Be rn a l Ni ­
chols , publicado e n 1980. 

Todos trae n a lusio nes a 1~ vida so­
cial y cultural de las mujeres "acomo­
dadas" de la ciudad , pe ro siempre 
desd e e l punto d e vista de los ho m­
bres. Lo interesante de la crónica de 
doña Blanca es que junto a la revista 
mensual Letras y Encajes, aparecida 
entre 1926 y 1951 y cuyas directoras 
fueron Sofía Ospina de Navarro y 
Teresita Santamaría , La abuela 
cuenta y Crónicas, también de doñ a 
Sofía , nos refieren la historia , ver­
sión femenina, informando mucho 
más de su vida dia ria y ofreciendo 
descripciones y comentarios que sir­
ven para compre nder la mentalidad 
de las señoras "acomodadas" del 
Medellín de antes. 

PATRIC IA LONDOÑ O 

Historia doble de 
la costa 

Historia doble de la costa 
Orlando Fals Bo rda 
C arlos Valencia Editores . Bogotá . 
Vol. 1, 1979. Vol. 2. 1981. Vol. 3, 1984 

Dos inquietudes metodológicas mar­
can el trabajo que ahora presenta­
mos al lector: el análisis regional y 
la investigación-acción participante 
(Iap). En cuanto al análisis regional, 
Fals Borda se une al ya creciente 
grupo de investigadores sociales que 

deja a trá lo estudio globaliza nte s 
de la sociedad colo mbi a na . para e n­
fre nta r un a ná li si má detallado de . 
la unidade hi tó rico-e paciale que 
la constitu yen . e n este ca o la co ta 

; 

a tl á ntica . A ho ra bie n , su e fuerzo 
es único e n cua nto a la amplitud cro­
no lógica y al nive l e xhaustivo de la 
reconstrucció n histórica . No les falta 
razón a lo s editare cuando . e ña la n 
que Historia doble de la costa e la 
obra más comple ta que e ha puhli­
cado sobre una regió n colo rr1 biana . 

La Iap fue presentada oficia l­
mente po r Fals Bo rda en el Congreso 
Mundial de Sociología de Cartage­
na , en 1978 . De e lla habla re mos má 
ampliamente cua ndo presente mos e l 
primer volumen de la serie . De ba­
tida como ha sido, la Iap constituye 
sin duda una nueva propuesta meto­
dológica que , quié rase o no . ha con­
movido al mundo académico colom­
biano. En verdad , la obra d e Fals 
Borda no ha pasado inadve rtida en­
tre los investigadores sociales del 
país, cualidad que no poseen todos 
nuestros trabajos científicos . 

A continuación comentaremos 
cada uno de los tres volúme nes hasta 
ahora publicados sobre la historia de 
la costa atlántica. Debe no tarse que 
los tres se desenvuelven en d os nive­
les: el canal A , de redacció n sencilla 
y descriptiva , orientada a los dirigen­
tes y "cuadros" populares ; y el canal 
B , más interpretativo y teó rico , su­
puestamente encaminado a satisfa­
cer las demandas del mundo acadé-

. 
miCO . 

MAURIC IO AR HILA N E IRA 

A nobleza comprada 
le sale su 
hombre-caimán 

Mompox y Loba, Histo ria doble de 
la costa - 1 
Orlando Fals Borda 
Carlos Valencia Editores . Bogotá, 1979. 
324 páginas 

En este primer volumen Orlando 
Fals Borda nos introduce al mundo 

HISTO RI A 

ribe ra no de la dcpre. ió n mompo~ i ­

na . De e ntrada no~ pre~e nta lo · do~ 
conce pto qu e e rá n cla ve · a lo la rgo 
de e. te volum e n : región y cultura . 
E l concepto de región art icul a lo tí-
ico y lo hi tó rico a l referir e a unida ­

de · espac ia le s (geográ fica y ecoló­
gica ) e n las cua le grupo · hum a no. 
viven adaptadamen te de a rro lla ndo 
formas cultura le e pec ífica . La de ­
pre ió n mo mposina constituye una 
ubregió n de la costa at lá ntica. en e l 

ma rco de sucesivas formaciones o­
cia les ( la colo nia l y la nacio na l). 

E l co ncepto de región sería sola­
mente una categoría espacial si no 
e le incorporase e l de cultura . De 

ahí la nece idad . para Fals Bo rda. 
de introd ucir la ca tegoría d e cultura 
a nfibia que incluye e l conjunto de 
actitude , compo rta mie ntos . va lo re 
y trad icio nes de los habi tantes de la 
subregió n mo mposina . Bá icame nte 
se tra ta de una cultura ribe ra na que 
se reproduce a partir ta nto de los 
ríos como de tie rra firme . El mito 
de l ho mbre-caimá n e e l mejor sím­
bolo de los pobladore de la depre-
. ~ . 

ston mo mpostna . 
U na vez acla rado estos concep­

tos, Fals Bo rda se re mo nta histó rica­
me nte a las bases de dicha cultura 
anfibia: los grupo s indígenas ma li ­
bués, zenúes, chimila , e tc . La con­
quista españo la arrojó. como e n toda 
Hispa noamé rica, un balance nega­
tivo para las comunidades indígenas . 
Sin embargo, el hecho colo nial se im­
puso y sobre estos grupos indígenas 
se desarrolló la dominació n ... e ño­
ria l" espa ño la . o mo uccdió en 
o tras regio nes de H i ·panoamé rica , 
e n ésta subregió n se es tablecie ron 
le ntame nte las e ncomie nda . lo re -
guardos , e l concie rto agrario. y po -
te rio rme nte la e. clavitud . Para le la­
me nte a la cultura dominante e pa­
ño la e fu e forrn ando de d e a bajo 
una cultura me ti za , a nfi bia. un a ve r­
dadera contracultura popular . Para 
Fals, esta contracultura constituyó 
un vehículo de re i te ncia a lo<; pod t: ­
res domin a nte . Dicha re i. te ncia . 
por ta nto , incluyó de de la: re be lio­
ne indígena y lo pa le nque . ha ·ta 
la mú ica y e l ethos co ste ño . E n e l 
tratamie nto dado a las lucha de re -

. 
sistencia ubyace una nueva per ·pe -
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HI STO RI A 

ti\a ht,tonograltca. Je la que hahla­

rc nH>'-~ nl ~h ~•J c l a nt c . 

l:.n la 'cgunJa p a rt e del libro. pc­
n e t r a J e t a 11 a d a tn e n t e e n 1 a tn e n t a 1 i -
d a d ~ lo' co ntli c to~ de la · clase · d o­
nunante " coloniaJe, e n la u b regió n 
L~tt 1uiad a. Ll au tor no:-. dc~c ri be 

uno\ \l'C t o rc~ don1 in an tes q ue com ­

bi nan di "tint a' ac ti vid ades econó rni ­
Céh (n1 inena . ag ricu ltura. ga nade r ía 

~ 

~ a un cnn1erc io). e xplota ndo la mano 
de ob ra por tncd ios d ive r ·o · (e nco­

tntcnda. concierto. esclavitud. colo ­

no\ . jornalero\. e tc . ) e n un m a rco de 
raciona li dad uifcrent e de la capit a li ~­

ta . puc~ n1 ü que b uscar la repro duc­

c ió n del capit a l - in virtie ndo los exce­
de nte~ e n la ét n1plia~ ión de la produc­

ció n- . los ~ec t ore · don1inantes colo­
ni aJe~ bu scaban la obte nció n y re pro­

ducció n de c ie rto status. gasta ndo e l 
exceJc nt e e n b ie nes suntu a rios y e n 
la com pra d e t ítulos nobilia rios . 
Con1portamiento .. racio na l .. e n una 

~ociedad con1 o la colo nia l . sociedad 
ce rrada . de e~t rccho contro l buro­
c rüti co y de privilegios. donde e ra 
necesa rio conquis ta r una a lta posi­
c ió n e n e ll a <ti co~to que fuera prcci­
'\0. 

E l proc~so de conso lidació n de 

una nobleza mo rnposina no estuvo 
exen to de confli c to s. E l principa l. a 
los ojo~ de Fa ls Borda. fue e l que 
conH~ n ;ó a dibujar~e a fin a les del s i­
glo XV III e n e l e nfre nta mie nto e ntre 
'-

t e rrate niente ~ se ñoriales y dinámicos 
co n1 c rc iar1t e\. La Inde pe nde ncia p a­
reció inc lin ar la bala nza e n favor de 
los últi n1o~ . A hora b ie n . e n e ste pro­
ce~o los t rahajadore~ no pe rma necie ­
ron i n e rme~ y pasivos . E l se ño río e n­
co ntró ~ u lí tn itc ~ n la cultura a nfibi a 
y e n la rc~ i ~ t e ncia popular. A la so­
c iedad ~eñorial se le opusie ro n for ­
n1 a~ contc~ t a t a ri a de o rga nizac ió n 
social. info rma lidad e n e l vivir coti ­
diano . ~ 1 .. dejao" e n la producción 

y. e n fin . e l ethos co te ño que ~e ha 
plasn1ado e n e l mit o d e l ho m b re-ca í-

' n1an . 
n la rese ña de e~ te primer vo lu­

m e n de la Histo ria doble de la costa , 
c . fo rzo o com e nt a r la propue ta 
n1 e todológica de Fals B o rda: la in -

. . , . , 
ve . tJgacJo n-acc•o n p a rtt c tpa nte 
( lap ) . La l ap con tituye. a gra nde 
ra. gos. un inte nto de a rticula r e l co-
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naci mie nto c ie ntífico con la acció n 

política tra nsforma do ra. E ta me to­
do logía se nutre de dive r a técnica 

que e l a uto r va de c ríbie ndo a l fin a l 
de caJ a capítulo (v.gr. . la il ació n de 

. . 
acontec tmte nto , la recupe ració n 

c rítica y la devolución siste m á tica. la 
imputac ió n , e tc. ) . E n esta técnica 
e ncontramos procedimientos nove­

dosos que s ile ncia n a aque llo s hi s to­
riadore _ que . e quejan de la a u encía 
de documentos pa ra recon truir la 

hi s to ri a . Ahora bien . s í ex iste nove­
dad e n las técnicas . no podemo de­
cir lo mi ·m o de la Ia p com o ta L pues 
ésta apa rece como una variante d e l 
m é todo d e .. observació n p a rtic ipa n­

te .. de los a ntro pó logos. C la ro está 

que la la p va m ás a llá d e és te mé to­
do. pues incorpo ra una finalid ad cla­
ra tne nte tra n fo rmado ra de la reali ­

d ad investigada. 
Sin e mba rgo. e l punto m ás contro­

ve rti b le de la Iap reside e n que se 
postule implíc ita mente como e l 
único mé todo válido de conoci­

mie nto de una realida d. Sólo aque llo 
que esté m edia do por las .. bases", 
constituye un conocimie nto ade­
cuado e n las cie ncias socia les . Esa es 
la conclusió n que el lecto r ingenuo 
extrae ría d e l trabajo de Fals Bo rda. 
Esta posic ió n niega e l necesario plu­

ra li sn1o me to do lógico e n las c ie ncias 
socia les. U na cosa es pro pic ia r e l 
diálogo inte rdisciplina rio - propósito 
a l cua l indudable me nte contribuye e l 
a uto r- y o tra cosa es suprimir las e . ­
peci ficidades m e to do lógicas de las 
d is tintas di c iplinas. reducié ndo las a 
un a me todología única. Esto sin e n­
trar a di scutir los proble m as que para 

un a teo ría d e l conocimie nto o frece 
la propuesta Ia p . E n s íntes is, va lo ra ­
tnos la in vestigació n-acció n pa rt ic i­
pante con1 o una m e to d o logía, pe ro 
no com o la Me todología . 

M. A . N . 

l?l:. S I- AS 

Creamos: 
cachacos violentos, 
costeños pachangosos ... 

El presidente Nieto~ Hi sto ria dohk <.k 
la Co, ta - 2 
Orlando Fnls Borda 
Ca rlos Vak ncia Edi to res . Bogotü . 19B I . 
376 p<ígina~ 

E l segundo volun1e n de la his to ri a 
de la costa a tl üntica se inic ia con la 
pregunta s iguie nte: ¿cón1o se explica 
que e l erhos co. tc ño - definido como 
no vio le nto y a ntimilita ri sta- haya 
pe rmitido forma~ de viole ncia e n la 
regió n y h asta haya producido ca udi ­
llo n1ilít a res d e la esta tura de un 
Juan José Nie to? O rla ndo Fal s 

Borda pla ntea d e esta forma lo~ dos 
aspectos c rucia les de este vo lurne n : 
la coste ñidad y la violencia . La figura 
de Nieto se destaca no sólo porque 
re presenta lo dos polos de la contra ­
dicció n - un coste iio hecho ca udillo 
milita r- s ino porque re ·uc lve dicha 

contra dicció n de un modo muy espe­
cia l : p o r me dio J e un caudilli smo a n ­
ticaudilli sta. Pa ra le la rne nte a la fi ­

gura de Nie to, represe nta nte d e la 
e lite cos te ña , Fals Bo rda nos pre ­
senta la biografía d e Ado lfo Mic r y 
con é l la d e l pueblo coste ño. U tili ­
zando esto dos ca na les, e l a uto r nos 
introduce a las fo nnas de vio le ncia 
y co t1trav io le ncia e n la co ta a tl á ntica 
colo n1 biana . 

Jua n José Nieto nació e n e l seno 
de un a familia pobre. pero ráp ida­
me nte ascendió a la e lite ca rtagene ­
ra. Fals Bo rda describe con minucia 
la vida de l joven Nie to y u evolució n 
de antimonárquico y re publicano a 

secas, e n la época de la Inde pe nde n­
c ia, a áce rrimo a ntibo liva ri a no y pos­
te rio rme nte furibundo obandista. 
Para 1830 Nieto es un fe rvo roso de­
fensor de la ··soberanía po pula r '' 
contra cua lquie r forma d e tira nía. 
E n la G ue rra de los Supremos, Nie to 
a poya a Obando y po r ello se le de­
po rta a J a maica (cuna en ese e nto n­
ces de las logias masónicas hi spa noa­
m e ricanas) . El caudillo coste ño re­
g resa a tiempo para presencia r los 
acontecimientos d e mediados de si­
glo y especialmente la revolució n de 




